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Tribunales de Hacienda
JU N T A  A D M IN IS T R A T IV A

Practicado un aforo on el I .'opósito Adminis­
trativo que existo en esta ciudad para las especies 
sujetas ol impuesto de consumís. quo no ti even­
ga n dorcehos por estar desi¡nadas á Ja exporta- ' 
rión, hubieron (lo resultar dii'oroivias entre los 
datos do b icu cn 'a  corriente del I Jo pósito v losX */
quo ofrecían las actas del aforo.

La Comisión de consam >s dol lOxcmo. A yun ­
tamiento, entendió (¡uo el hecho esta!i«i compren- 
dido en el caso Gf del art. 1 TU del v lien to  J>e- 
glainento del i'amo y lo puso on conocimiento do 
la Administración de Hacienda á los electos léga­
los.

Tramitado el expediente on forma so reunió 
h o y a  las» doce de Ja mano na la J nula Adminis­
trativa  presidida por el Si*. Administrador don 
José llo ros . v

Asistieron al acto los sofiores quo componen la 
Comisión do Consumos dol A yuntam iento y los 
denunciados D. Tedio Alearía, .15. Manuel Cabr- 
ller y  D. Pablo \ ento.

E n  nombro do la Comisión y sosteniendo la

denuncia hizo uso de la palabra nuestro querido 
amigo i). Sanie s lázaro  Cava, Jotrado y  Síndico 
do la C- rporación Municipal.

En nombre de los denunciados impugnó la de­
nuncia el abogado D. .Leopoldo Corrido, director 
do osle periódico, el que solicitó se absolviese á 
sus rep¡‘sentados.

El Jallo do la Ju n ta  resultó absolutorio de 
acuerdo con las alegaciones do la defensa.

s s e e l<Ot

Tribunal Gubernativo 
Provincial

M uy pronío tendrá quo reunirse este Tribunal 
(pie funcionará en la Delegación de Hacienda por 
primera vez. para ver y fallar las reclamaciones 
pendientes, cuya resolución estaba sometida antes 
al Sr. Delegado. Son bastantes los expedientes 
quo lmn do fallarse y á su tiempo nos ocuparemos 
do las vistas que ss celebren.
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8  EL HOMBKE-Mt.'JEK

por las costumbres al Sur por una religión 
ó un  culto cualquiera. Y ahora, salid de ahí 
si podéis. No tiene ni la sabiduría de proveer, 
ni la voluntad do aprender, ni tiempo para 

“enmendarse. So trata, pues, on medio do esta 
colectividad, quo no sabo, no puedo ó no 
quiere garantir, so trata  de constituirse in­
dividuo y garantirse á sí propio con la ayu­
da de ciertas verdades eternas c implacables. 
Una vez dueño do estas verdades, no se está 
al abrigo de los ataques, poro sí do los golpes.

Ahora bien; hay tres clases de mujeres 
sociales; hay, sirviéndome do los términos 
clásicos:

Las vestales, que están arriba.
Las matronas, que están en medio.
Las hetáreas, quo están abajo.
O en términos más familiares ó inteligi­

bles:
Las mujeres del templo.
Las mujeres del hogar.
Las mujeres de la, calle.
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neas (tomo no poder imitaros) esta cuestión 
es una de ].<s más graves quo existen. La h u ­
manidad colecti va ó individual, continúa t u r ­
bándose ante osa X encantadora y terrible: 
Id m u j e r .  Siempre nacemos do ella; por ella 
morimos á menudo, porque si da la vida al 
nifío, so la recojo en cuanto puado al hombre 
en ol estado actual tic las cosas.

Según algunos, los oriéntalos han resuelto 
el problema encerrando á la mujer. ¡Qué 
error! Los oriéntalos se sustraen al senti­
miento, sea:pero se entregan á la sonsación. 
Aliora bien; el sentimiento eleva y la sen­
sación degrada. Croen haber vencido al ene­
migo, y  lo lian concentrado; hé aquí todo: en 
voz do dejar quo la tempestad corra por los 
cuatro puntos dol horizonte, la encierran 
consigo.

Mueren por esto, fatal, grave y estúpida­
mente. Ignoran, y casi todos notros ignora­
mos que el único medio de que fuera la m u­
je r  inofensiva, es hacerla libre. Quereis ser
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